A propósito de “Machuca”, la educación y los pobres

Pedro Machuca del Río Mapocho pudo haber roto la reproducción intergeneracional de la pobreza si hubiese continuado estudiando en el Saint Patrick School for Boys. ¿Por qué? Porque hubiese ingresado a redes sociales que le habrían  permitido conocer otros mundos y realizar alianzas con amigos llamados al éxito, como Gonzalo Infante de Vitacura. Su padre alcohólico le reprocha su tonta ilusión de creer que Infante podría ser su amigo. A la postre tuvo razón, pero no vio la  oportunidad que tal relación podía significar para ambos y que se truncó el 11 de septiembre de 1973. Además Pedro Machuca hubiese podido desarrollar sus innegables capacidades, que hizo valer en su corta estadía en el colegio de elite y ante el Padre McEnroe,  mediante el cultivo de nuevos conocimientos y destrezas. Estas le hubiesen capacitado para acceder a recursos e ingresos, imposibles de alcanzar sin educación ni contactos, en los estratificados y competitivos mundos del poder y del trabajo. 

En 1996 la CEPAL constataba que se requieren como promedio de 10 a 11 años de educación formal, para contar con 90% o más de posibilidades de no seguir o de no caer en la pobreza. Sólo 2 años menos de estudio implican alrededor de 20% menos de ingresos durante la vida activa. En Chile tener poca educación significa vivir muy probablemente entre el veinte por ciento más pobre de los chilenos. Por el contrario, el terminar una carrera universitaria casi garantiza el  estar en el quintil más rico. Si se trata del acceso al trabajo, la cesantía alcanza a 12% entre los chilenos que tienen menos de doce años de estudio. Este porcentaje cae a 9,3% si se terminan los estudios secundarios y se reducen al 3,7% y  al 2,9% si se termina la educación superior técnica o universitaria respectivamente.

Peor aún y como nos lo recuerdan Hopenhayn y Ottone,  existe una evidente correlación entre menor educación de las mujeres pobres y menores condiciones de salud de sus familias a futuro, pues la escolaridad es determinante en reducir la mortalidad y morbilidad infantiles, mejorar la salud y nutrición familiares y disminuir las tasa de fecundidad. Es decir, ser pobre también es ser excluido de una vida sana.

Así el no tener acceso a una educación de calidad significa mayores posibilidades de mantenerse o caer en la pobreza, estar cesante, acceder a trabajos de baja productividad, inestables, temporales y mal pagados, escaso acceso a las herramientas conceptuales y tecnológicas de la vida moderna, marginalidad sociocultural, mayor vulnerabilidad en la salud de las familias, y discontinuidad y bajos logros en la educación de los futuros hijos. Por eso y para Pedro Machuca se jugaba mucho en su ingreso y permanencia en el Saint Patrick. Todo eso se truncó para él en septiembre de 1973. Pero, ¿basta mejorar el  acceso a la educación para alcanzar la equidad en una sociedad?  Lamentablemente no. Por tres razones. 

La primera es que más del 90% de la vida de un niño, entre su nacimiento y su egreso de enseñanza media, transcurre fuera de la escuela. El ingreso económico, la educación y ocupación de sus padres; los libros, computadores e instrumentos de aprendizaje que hay en el hogar; el acceso a la educación preescolar y el entorno cultural pasan a ser determinante en el éxito o fracaso educativo del niño. Difícilmente los padres de Pedro Machuca podrían ser un apoyo efectivo para su educación avanzada. La segunda es que la calidad y efectividad de las escuelas dependen en forma superlativa de los niveles de ingreso de sus alumnos. La enseñanza privada en Chile, a la cual accede sólo un 8% de los niños chilenos, es seis veces más cara que la municipal. Y ello incide dramáticamente en el ingreso a la universidad. Lo más probable es que Pedro Machuca no pudiese ni siquiera terminar su educación media en los años setenta. La tercera es la equidad postsistema educacional. Aún cuando Pedro Machuca termine su carrera profesional, se enfrentará con las desigualdades al momento de buscar y encontrar trabajo. Pues las redes de contactos, según orígenes socioeconómico y pertenencia social, pasan a ser determinantes en la inserción productiva y en el desarrollo social y cultural de los alumnos de una misma escuela y universidad. 

Sin duda alguna que tanto el Chile de 1973 como el del 2004 dependen de su esfuerzo educativo. Conquistaremos el futuro mediante una educación con calidad y equidad, la que será el motor del crecimiento económico, la eliminación de la pobreza y la creación de oportunidades de bienestar para todos los chilenos. Sin embargo, y como nos enseña “Machuca”, alcanzar dicha igualdad depende de mucho más que de una solitaria reforma educativa en nuestras escuelas, liceos, institutos, centros de formación técnica y universidades.  
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